
ABSCESO DE VIOLENCIA

UAbsceso ll es una aClHnl41aci~,rl de PUS E:t"'l los t.ej idos c1r-gánlcos,
que puede llegar a formar un tumor. Un tumor puede hacerse
maligno y convertirse en céncer, y el céncer puede termi~ar

en POCO tiempo con la vida del .individuo. Metafóricamente, si
hablamos en este momento de un nuevo absceso de violencia en
El Sal vadot-,. queremc1s señalar una acurnul ac ión de actos
violentos, que presenta caracteristicas especiales y puede
llevar a un cáncer social o a una fase més activa de un
cáncer, que ya se estaba dando.

La versión oficial es que el cáncer de la violencia ha sido
eliminado, al menos por lo que toca a la parte gubernamental,
al tiempo q',Ae el FMLN si9ue foment.éndolo con t.odo t.ipo de
actividades terroristas. Los ~ltimos hechos ponen en peligro
tal versión. La ONU, la OEA, la Iglesia y otras instituciones
menores hablan unánimente de un recrudecimiento de la
violaciÓn de los derechos humanos por parte del FMLN, pero
sobre todo se alarman por la reaparición de los escuadrones
de la muert.e, a qLlienes se at.r ibuye consist.ent.ement,e '_w,a
cierta relación con la Fuerza Armada.

El problema es más cualitativo que cuantitativo. Los datos
más fiables y comprobados para el tercer trimestre de 1988
indican gue los muertos de la población civil imput.ados a la
Fuerza Armada son 38 y a los escuadrones de la muerte 13 (hay
otros 160 muertos de civiles en relación con la guerra). Por
parte del FMLN para el mismo periodo y referido tan sólo a
los civil~s se contabilizan 14 muertos. Estas cifras son en
si" mismas espantosas, pero no permiten por si solas hablar de
un carnbi el 5ust.anc i al eti 1a tenderll=i a.

En los meses de octubre y de noviembre, no cubiertos todavia
por el informe provisional de IDHUCA, se han dado a19unas
novedades significativas. Por parte del FMLN están los
asesinatos de los alcaldes y las acciones violentas, en el
caso de los buses. pero también por el uso de bombas. que
ponen en peligro indirecto a los civiles y que ya han causado
algún muerto civil y varios heridos. Por el otro lado, estér,
las víctimas de los escuadrones de la muerte, que aparecen n~

sólo muertas sino con se~ales de tortura y con huellas de
barbarie y de vesania.

En otro orden de cosas está la violencia de la guerra entre
los dos ejércitos, 9uerra de baja intensidad por parte de la
Fuerza Armada, guerra irre9ular por parte del FML l. En a~bos

lados las bajas son numerosas, más en la Fuerza Armada que e~

el FMLN, ya gue la guerrilla está demostrando una més
profunda y extendida actividad militar. Es aqui dond- se d2
el mayor n~mero de muertos y heridos, la mayor parte de el10s
con las armas en las manos, aunque también es granee el
número de civiles caidos, neutrales o sim~atizantes del ~M_N.
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"Absceso" es una acumulación de pus en los tejidos orgénicos.
que puede llegar a formar ur, tumo,..-. Un t'..Imo,..- p'Aede hace,'se
maligno y conve,..-tirse en cánce,', y el céncer puede tenni,-,a,..­
en poco tiempo con la vida del .individLK'. Met.afé"'icamente, si
hablamos en est.e momento de un nuevo absceso de violencia en
El Salvador, queremos señalar- una aCL4mulación de actos
violentos, que presenta car-acterísticas especiales y puede
.llevar a un cáncer social o a una fase més activa de ,-m
cáncer, que ya se estaba dando.

La versión oficial es que el cáncer de la violencia ha sido
eliminado, al menos por- lo que toca a la parte gubernamental.
al tiempo que el FMLN sigL4e feornent.ándolo con todo t.ipo:' de
actividades terroristas. Los últimos hechos ponen en peligro
tal versión. La ONU, la crEA, la Iglesia y otras instituciones
menores hablan unánimente de un r-ec,',-~decimie,',to de la
violación de ·le.s dereche,s hL4manos pe." part.e del FMLN, per-o
sobre todo se alar-man por la r-eaparición de los escuadr-ones
de la mue,'t.e, a quienes se at"'ibuye consist.ent.ement.e una
cierta r-elación con la Fuerza Armada.

El problema es más cualitativo que cuantitativo. Los datos
más fiables Y comprobados par-a el te,..-ce,..- tr-imestr-e de 1988
indican que los muertos de la población civil imputados a la
Fuerza Armada son 38 y a los escuadrones de la muerte 13 (hay
otros 160 muertos de civiles en relación con la guerra). Por
parte del FMLN para el mismo período y ,..-efe,..-ido tan sólo a
los civil~s se contabilizan 14 muertos. Estas cifras son en
si" mismas espantosas, pero no permiten por si solas hablar de
un cambio sustancial en la tendencia.

En los meses de octubre y de noviembre, no cubiertos todavía
por el informe provisional de IDHUCA, se han dado algunas
novedades significativas. Po,..- parte del FMLN e~tá~ los
asesinatos de los alcaldes y las acciones violentas~ en el
caso de los buses, pe,..-o también pe..- el uso de bombas. que
ponen en peligro indirecto a los civiles y que ya han causado
alg~n muerto civil y va,..-ios heridos. Por el otro lado, estén
las víctimas de los escuadrones de la muerte, que aparecen nc
sólo muertas sino con se~ales de tortu,..-a y con huellas de
ba,..-barie y de vesania.

En otro orden de cosas está la violencia de la guerra entre
los des ejércitos, guerra de baja intensidad per parte de la
Fue,..-za A,..-mada, gue,..-,..-a ir,..-egular po,..- parte del FMLN. En ambos
lados las bajas son numerosas, más en la Fuerza Armada que en
el FMLN, ya que la gue,..-rilla esté demostrando una más
profunda y extendida actividad milita,..-. Es aquí dond- se da
el mayor n~mero de muertos y her-idos. la mayor par-te de elles
con las armas en las manos~ aunque también es grande el
número de civiles caidos, neutrales o sim~atizantes del ~M~N.



. - .

Mala es toda violQncia, aunque no toda violencia es
lig....alm.nt.e mala. Peor ser- mala debe hacerse todo 1,:, posit,le
por evitar-la o red....cirla al má;dmo, y esto COI', cual'~uier- t.i.·o
de violencia, pero sobre todo con las peores ent.r-e e: las. No
puede admitirse que todas las violencias sean igualrne:-;te
malas. porque lo son siempre, pero de distinto modo. Y esta
maldad depende s ....bjetivament.e de la int.et-,ción, per-c.
objetivament.e depende. entr-e otr-os fact.ores, del t.ipo y
cantidad de la vi'::llencia empleada y de la indefensión
pr-oporcionada de la víctima. No es lo mismo arrojar- W1a bomba
atómica sobr-e una ciudad, que poner una bomba junto a un
cine; aq....ella causar-á -como causó en los casos de Hiroshima y
Nagasaki a manos de Estados Unidos- cientos de miles de
víctimas, mientras que ésta en si misma no debiera causar t1i

siquiera ~eridos. No es lo mismo atacar a ....n contrario
ig....almente armado y pr-eparado para la defensa que asesinar a
un civil indefenso.

Dicho esto, se comprende por qué lo más preocupante por el
momento es el recrudecimiento de los escuadrones de la
muer-te. No son todavía muchas las víctimas como lo fueron,
sobre todo, en el periodo de la segunda JLmta. Pero las
victimas son indefensas~ no tienen responsabilidad alguna je
lo que pasa y son tratadas salvajemente para aterr-orizar a
los demás. Estas acciones políticamente se parecen a las que
empezaron a ocurrir tr-as el fracaso del Proyecto de
Tr-ansformaciÓn Agr-aria (1976), cuando la extt-ema derecha
intentó deter-,er- corl el tet-t-orismc. de los escuad.-ones de la
muerte aun los más moderados intentos reformistas. Lo grave
de ellas es que, si no se cortan a tiempo, pueden desembocar
en matanzas generalizadas~ no sólo apoyadas por un grupo ae
capitalistas y un sector de la Fuerza Armada, sino por el
conjunto de la clase capitalista y de la Fuerza Armada. No se
trata de ....na espiral de violencia, alimentada por la de los
otros, sino de un vector o flecha ascendente de violencia,
generada por el miedo y la intransigencia propias, por el más
ciego de los egoismos. En este punto son claras las
responsabilidades de la Fuerza Armada, del Gobierno, de ARENA
y de Estados Unidos. Ellos pueden, si quier-en. t.enninat- con
este absceso, que puede convertirse en tumor maligno y
después en cáncer mortal.

Está, luego, la violencia del FMLN. Es de todo punto
intolerable el asesinato de los alcaldes. Su participación e~

la g ....err-a, si alguna tienen, es muy reducida, más reducida
q'-~e la de detet-minados simpat.izant.es p":lblicos del FMLN. Si
éstos no deben ser asesinados~ ni siquier-a violentados 1

tampoco aquéllos. Por- razones de humaridad debe cesar
inmediatamente tal comportamiento. Pero también por razones
políticas. Si lo que se busca seriamente, es un masivc
respaldo nacional y un selecto apoyo inter-naclonal, en busca
de un proceso serio de negociación, es contrapt-oducent.e
mostrar- una fueria, que tiene más de terror que de poder.
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